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Medique con cuidado 

Dr. Glyde O. March 

(Poultry Digest, 41: 481, 126-127. 1982) 

La importancia del control de enferme­
dades y el coste de las medicaciones hacen 
que un aspecto critico en el manejo de las 
aves cons ista en el empleo de los productos 
terapéuticos de la forma más racional posi­
ble. La existencia de unos avicultores que 
en sus manadas de ponedoras tienen sólo 
un 4 por ciento de mortalidad anual y de 
otros que, en condiciones casi idénticas de 
envergadura, tienen hasta un 20 por ciento ­
de bajas, ilustra la enorme diferencia entre 
ellos en cuanto al contro l de enfermedades 
y a la cuantla tan distinta de dinero que pa­
gan por ello. ¿De qué otra forma más que 
de un conjunto de errores puede explicarse 
el que lo que a uno casi no le cuesta nada a 
otro le resulte a un coste de 2 pesetas por 
ave? 

¿Es una garantla ~I medicar? 

Las enfermedades subcl In icas suelen ha­
llarse involucradas en aquellos casos en los 
que el comportamiento de una manada es 
mediocre o pobre. En muchos de los casos 
la enfermedad en cuest ión es fácilmente 
diagnosticable, aunque no exista ningún 
producto activo para luchar contra ella. 
Ejemplo: las enfermedades vlr icas respira­
torias. En este caso la medicación actúa só­
lamente contra las infecciones secundarias. 

Puede ocurrir también que una enferme­
dad constituya un problema pero que no 
sea muy' contagiosa . Ejemplos de ello son 
las infecciones por estafilococos del cojine-

te plantar y de los dedos de las aves en ba­
terlas. En estos casos el avicu ltor debe t o­
mar la decisión de si se garantiza la medica­
ción. 

Al tomar una decisión de esta categorla 
la primera consideración que uno debe ha­
cerse es la del coste de la medicación. Ell o 
debe incluir el precio de coste del producto 
a emp lear, el trabajo involucrado ' en su su­
ministro y los pos ibles efectos negativos so­
bre aquellas aves presentes en la manada 
pero que no están enfermas. En contrapar­
tida, uno también debe pensar en los pos i­
bles benef icios asociados con la medica­
ción. 

Estas apreciaciones siempre deben ser 
reallsticas. En caso de duda debe solicitarse 
ayuda de algún am igo o conocido que se 
haya enfrentado ante un problema simi lar, 
evaluándose toda la gama de alternativas 
que uno pueda tener. Y, de heé'ho, no po­
demos olvidarnos de la contribución que las 
mismas aves hacen en su lucha contra la en­
fermedad, de igual manera que tampoco 
conviene descuidar toda una serie de medi­
das complementarias de manejo. De esta 
forma, un cambio en la venti lación, en la 
temperatura, en la densidad, en el programa 
de alimentación, etc. son fa<;tores que influ­
yen en la respuesta que se obtenga de la en­
fermedad. 

Para completar la eva luación tenemos 
que pensar en los riesgos que pueda haber 
en el caso de no hacer nada. Muchas enfer­
medades discurren de forma predictible por 
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MED IQUE CON CU I DADO 

lo que si el riesgo de bajas es de esperar que 
no sea demasiado elevado, tanto la medica­
ción que se piense emplear como los cam­
bios a realizar en el manejo no deberían su­
perar en coste al de éstas. 

El medicamento de elección 

La elección del producto más efectivo 
para el control de la enfermedad es la clave 
del éxito en la mayor parte de casos. Sin 
embargo, para un av icultor medio es difíci l 
estar informado de los resultados de los me­
dicamentos. Un producto que es lo mejor a 
utilizar hoy puede estar en segunda fila ma­
ñana. Por otra parte, las interacciones entre 
los agentes patológicos, las varias aves indi­
viduales de una manada y los productos 
químicos son complejas. Una droga que en 
unas condiciones determinadas puede dar 
un excelente resultado en el control de una 
enfermedad, al día siguiente puede fallar si 
cambia alguna circunstancia. Como ejemplo 
de ello tenemos el éxito y él fracaso de las 
sulfamidas cuando se emplean en el control 
de las pasteurelosis. 

Una información acerca de los méritos y 
de las limitaciones de los med icamentos 
pue<;le obtenerse leyendo los anuncios y los 
folletos publicados por los laboratorios pre­
paradores, a través de artículos de revistas 
técnicas, asistiendo a reuniones o consul­
tando a Agentes de Servicio Técnico o in­
cluso a representantes comerciales. Sin em­
bargo, todo ello requiere un tiempo y unos 
esfuerzos considerables. De ah í que el em­
presario avícola que no desee invertir una 
cosa u otra debe aprender a confial· en al­
guien. Pero entretanto puede perder algo de 
su control personal del negocio. 

Una dosificación correcta 

Sólamente aquellas personas con un alto 
grado de conocimientos y experiencia pue­
den arriesgarse a util izar los medicamentos 
a niveles diferentes que los recomendados 
por el laboratorio .. Téngase presente que los 
niveles que se recomiendan vienen determi­
nados por unas investigaciones de laborato­
rio cuidadosamente controladas primero y 
posteriormente comprobadas luego en la 
práctica en granjas comerciales. Por último, 

257 

una vez el medicamento comienza a vender­
se, algunos laboratorios introducen algunas 
modificaciones en su dosificación con base 
en los resultados iniciales obtenidos. 

La dosis recomendada de un medicamen­
to origina una concentración efectiva del 
mismo en los tejidos de las aves tratadas. 
En muchos casos los objetivos son la sangre 
o bien ciertos f luídos como los que están 
en contacto con la mucosa del tubo digesti­
vo. El método y la velocidad de eliminación 
de la droga tamb ién son factores importan­
tes a considerar. Por ejemplo, el empleo de 
un producto a un nivel inferior al recomen­
dado probablemente reducirá su valor ya 
que la concentración en los tej idos será ex­
cesivamente baja. 

Con el fín de vender sus productos, los 
laboratorios deben competir entre sí bajo 
las bases del coste del tratamiento. Y como 
sea que en la mayor parte de enfermedades 
son varias las drogas que tienen cierto grado 
de eficacia, los fabricantes se sienten limita­
dos a no recomendar unos niveles excesiva­
mente altos ya que ello limitaría sus ventas. 

Por otra parte, ni científicamente es 
práctico ni tampoco es acertado desde el 
punto de vista económico el intentar au­
mentar la eficacia de un medicamento me­
diante su sobredosificación. Con la mayor 
parte de el las que se emplean én avicultura 
el exceso de dosis no tiene ningún efecto 
positivo, eliminándose rápidamente. Ténga­
se presente que este proceso natural de eli­
minación ya es lo que evita cualquier pro­
longación excesiva en los tejidos. De ahí 
que la dosis más elevada a. emplear en la 
práctica nunca deba ser superior que el ni­
vel más alto autorizado por el laboratorio 
preparador. 

El método de medicación 

En general, lo mejor es medicar a través 
del agua de bebida. Aunque esta observa­
ción es discutida por algunos, la mayor par­
te de visitadores técnicos creen que las aves 
generalmente continúan bebiendo una vez 
han dejado de comer a causa de una enfer­
medad. Por ejemplo, en el inicio de muchas 
infecciones bacterianas las aves experimen­
tan una elevación de su temperatura corpo­
ral, en cuyo caso su consumo de agua au-
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menta marcadamente por un corto pe­
r(odo. 

Además, en la mayor parte de gallineros 
es muy fácil medicar rápidamente a través 
del agua de bebida. Las dosif icaciones de 
los medicamentos en el agua y su dispersión 
en ella son fáciles ya que se hallan prepara­
dos para ello. En cambio, es mucho más fá­
cil cometer un error u otro ·en la dosifica­
ción de un medicamento a través del pienso. 

Sin embargo, las medicaciones a través 
del agua también tienen algunos inconve­
nientes. Algunos productos son afectados 
adversamente por un pH anómalo del agua, 
otros se pueden perder en parte a causa de 
un excesivo desperdicio de I(quido en los 
bebederos y otros, en f(n, debido a que han 
de prepararse de forma expresamente solu­
ble, son más caros que de suministrarse por 
la v(a del pienso. 

Cuando uno prevea el emp leo de un me­
dicamento durante más de tres d (as, lo me­
jor generalmente será darlo a través del 
pienso. Si ello se hace en la fábrica apenas 
existirá posibilidad de error, pudiendo re­
sultar el tratamiento más barato que lo que 
se pensaba ya que, al comprar en cantidad, 
las fábricas pueden conseguir un mejor pre­
cio que nosotros. 

Almacenamiento de los productos 

Los medicamentos que han perdido par­
te de su potencia no dan buenos resultados. 
y esta potencia puede perderse fácilmente 
durante su almacenaje en ' la granja, siendo 
realmente muy dif(cil hacer una estimación 
acerca del grado de pérdidas que pueda ha­
ber sufrido un producto guardado por exce-

MED IQUE CON CU IDADO 

sivo tiempo o en unas condiciones inade­
cuadas. 

En relación con ello deseamos prevenir 
contra la mala costumbre de añadir una 
cantidad extra del producto en cuestión 
por pensar que as( compensará por una po­
sible pérdida . Ello sólo ayuda a confund ir y 
en el caso de que la medicación tenga éxito 
no se conoce con qué dosis real lo hemos 
tenido. 

Otro error corriente es el de adquirir 
cantidades importantes de algunos produc­
tos y almacenar los en la granja a veces du­
rante más de un año. En el caso de los pro­
ductos en polvo es importante guardarlos 
en un lugar cuya temperatura no sobrepase 
nunca los 26° C. Ev(tense los gallineros 
metál icos sin aislar pues son muy calurosos 
en verano. Por otra parte, hay drogas que 
absorben humedad muy fácilmente, con lo 
que se apelmazan o forman cr istales muy 
dif(ciles de mezclar. Ta les productos debe­
r(an guardarse siempre en lugares bien secos. 

Otro problema es el causado por lo per­
juicios de los insectos. Por ejemplo, los pa­
quetes abiertos de drogas que utilizan una 
harina de soja o un producto similar como 
excipiente invitan a la invasión. De ah ( que 
cuando tenga que utilizarse sólo una parte 
del paquete, el resto debe ser protegido ce­
rrándolo de nuevo con cuidado. Lo mejor 
para ello es el empleo de cintas autoadhesi­
vas bien apretadas alrededor de la boca del 
bidón o envase. 

Por último, los medicamentos I (qu idos 
deben protegerse de la congelación, lo que 
a veces puede producir la rotura de bote-o 
Ilas o simplemente el que dejen de estar en 
solución. Ev(tese también el exponerlos a la 
luz fuerte, en especial a la solar, la cual pue­
de llegar a perder un producto incluso es­
tando el frasco cerrado. 

Absorción de humedad en canales de pollos (Vleno de pá,'n, 255) 

que la expresión de absorción de humedad 
en porcentaje del peso de la canal se ha he­
cho inherente en la mentalidad de los pro­
cesadores, a causa de las ordenanzas oficia­
les y por el deseo de presentar la infor-

mación en la forma más simple POSI­

ble. 
Recuérdese que no se vende" por cien­

tos" sino "gramos", ya que regalar(amos 
gramos de carne y no porcentajes. 
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